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GENERALIDADES

“El llanto, el dolor, la impoten-
cia, la incertidumbre y la 
indignación han agravado 

la vulnerabilidad de las mujeres heri-
das debido a la violencia estructural 
en que viven la mayoría de estas ma-
dres y familiares, esto es: la pobreza, la 
discriminación, la desigualdad y la vio-
lación a sus derechos” (p. 38). Este pá-
rrafo sintetiza el propósito de abordar 
un tema complejo y álgido del México 
contemporáneo: las muertas y desapa-
recidas de Ciudad Juárez; así como 
también lo es recuperar la moviliza-
ción de la sociedad civil que reclama el 
esclarecimiento de tal situación. Am-
bos constituyen los ejes centrales del 
libro de Patricia Ravelo Blancas, en el 
cual se da a conocer un proceso de in-
vestigación en la zona fronteriza de 
Ciudad Juárez, Chihuahua y El Paso, 

Texas, en el periodo 2001-2006. La pu-
blicación forma parte de la serie “Di-
versidad sin violencia”, coeditada por 
el Conacyt, la uam-i, el ciesas y el De-
partamento de Estudios Chicanos de 
la Universidad de Texas en El Paso; 
respaldos institucionales que mani-
fiestan la trascendencia de su conte-
nido, el cual se estructura con una 
introducción, seis capítulos, reflexio-
nes finales, referencias y un anexo es-
tadístico.

LA VIOLENCIA COMO REALIDAD 
CONTEXTUAL

La doctora Ravelo Blancas centra su 
atención en la violencia como una ma-
nifestación del sistema patriarcal que, 
en todas las épocas, ha justificado el 
ejercicio de poder de los hombres sobre 
las mujeres mediante la autoridad y 
el dominio masculino sobre el cuerpo, 
la sexualidad y la subjetividad femeni-
na. De ese modo ellos han demostrado 
la fuerza, la virilidad, la agresividad y la 
hombría, que ha encontrado su contra-
partida en la sujeción de ellas, dada la 
condición de “debilidad innata” con que 
se identifica a las mujeres (p. 22). Violen-
cia masculina en la que coadyuva la vio-
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lencia estructural del neoliberalismo 
que, sometiendo toda actividad humana 
a la ley de la oferta y la demanda, “su-
bordina con fines de lucro los espacios 
sociales, culturales y políticos” (p. 26).

La autora, investigadora tenaz del 
feminicidio en la frontera norte de 
México, especialmente en Ciudad Juá-
rez —cuya larga y triste historia ha 
ganado el reconocimiento mundial de 
hallarse inmersa en un contexto de vio-
lencia constante contra las mujeres—; 
aborda una situación extrema que la 
lleva a enfatizar que “No se conoce nin-
gún lugar como Ciudad Juárez donde 
exista, de manera tan exacerbada, el 
vínculo entre asesinato misógino e im-
punidad, fenómeno conceptualizado 
como feminicidio, debido a que las mu-
jeres han sido constantemente asesina-
das desde hace más de una década, sin 
que el Estado haya resuelto mínima-
mente tal situación, tanto procurando e 
impartiendo justicia como aplicando 
políticas sociales que garanticen se
guridad” (p. 22). Dicha realidad la han 
pretendido minimizar quienes inten-
tan hacer creer que tales hechos se 
han magnificado debido a la búsqueda 
inquisitiva y crítica de las y los investi-
gadores, así como de las y los denun-
ciantes. Tal reacción se debe a que 
estas acciones emprendidas ponen en 
lugar incómodo a los grupos hegemó
nicos, y en especial al Estado, cuya ino-
perancia ha dado lugar a que se le 
identifique coludido con el crimen or-
ganizado.

La autora explica:

Nuestro trabajo no pretendió estu-
diar las vidas de las mujeres asesina-

das y desaparecidas, pues ya se ha 
hecho. Hay una vasta información, 
investigaciones, estadísticas […], los 
cuales nos ofrecieron elementos sufi-
cientes para entender los principales 
aspectos de la realidad en la que se 
produjeron estos asesinatos y desa
pariciones […] nuestro interés fue 
explorar qué estaban haciendo las 
madres, familiares y grupos organiza-
dos para enfrentar la violencia, lo que 
implicó construir diversas estrategias 
metodológicas que integraran distin-
tas fuentes y técnicas de investiga-
ción (p. 41). 

En Ciudad Juárez la violencia ha lle-
gado a cifras extremas, cambiando “el 
modo de vida de estas madres y [a sus] 
familias, provocándoles sentimientos 
de fuerza, dignidad, justicia y resisten-
cia, y se han convertido en sujetos polí-
ticos capaces de pensar, cuestionar, 
actuar y transformar. Estos sentimien-
tos están escindidos y forman parte de 
una estructura emocional común, por 
el dolor que las une” (p. 38). 

IDEAS SIGNIFICATIVAS DE LA OBRA

Los seis capítulos que estructuran el 
libro se originaron en distintos mo-
mentos, como productos de la investi-
gación. El objetivo de compilarlos fue 
la inquietud de mostrar “una diver
sidad de aspectos estructurales, políti-
cos, socioculturales y subjetivos que 
hemos integrado en una propuesta dia-
lógica de análisis, para entender esta 
dimensiones de la violencia sexual en 
la frontera de Ciudad Juárez / El Paso, 
Texas” (p. 20).
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Con esa intención, la Introducción 
enuncia los temas que se profundizan 
en los distintos capítulos: la violencia 
contra las mujeres en la historia; la 
sociedad civil como proceso constructivo; 
cómo construyen una subjetividad vio-
lentada las mujeres heridas; los sen
timientos de las madres, de mujeres 
asesinadas o desaparecidas; conside
raciones metodológicas; la magnitud del 
problema, entre otros. También se se
ñala que la investigación partió del 
supuesto de que

la constante histórica que se observa 
en la vinculación sociedad civil/Estado 
es una relación contradictoria, ambi-
valente e incluso ambigua de conve-
niencia o perversidad que creemos se 
ha establecido a partir de los sistemas 
sexo/género, de la condición de ciuda-
danía, de los vínculos de poder político 
y económico, de los valores culturales y 
sociales, de las imbricaciones religio-
sas, del sentido de comunidad o colec-
tividad interiorizado, así como de la 
eticidad o rectitud con la que se condu-
ce la ciudadanía y sus representantes 
en todos los ámbitos de la vida públi-
ca, de la política, la cultura y la econo-
mía (p. 25). 

En Ciudad Juárez dicha relación se 
manifiesta como conveniencia y/o per-
versidad, a la vez que se vincula con la 
impunidad; ésta como elemento es-
tructural del sistema político, del mo-
delo económico y cultural de la realidad 
actual, en salvaguarda de los intereses 
de grupos hegemónicos mexicanos.

Resulta de interés cómo la autora 
enfatiza la redimensión aún inacabada 

del feminicidio, pues para ella el térmi-
no ha pasado de ser un asunto policíaco 
del gobierno juarense a ser un asunto 
político y jurídico que ha permitido reco-
nocer la violencia feminicida (p. 74). Sin 
embargo, dista de ser atendido plena-
mente en una legislación que establez-
ca una política pública regularizada y 
aplicada conforme a la normatividad 
establecida como respuesta a las reco-
mendaciones internacionales dirigidas 
al gobierno mexicano (p. 75).

La investigadora evidencia el con-
texto social juarense describiendo su 
sentir: “La primera sensación que tuvi-
mos cuando llegamos a Ciudad Juárez 
fue la de peligro. La mayoría de la gen-
te que sabe, ha escuchado o tiene algo 
de información sobre los crímenes de 
mujeres en esta frontera lo percibe […] 
mucha gente la ha llamado “la ciudad 
de la muerte […]” (p. 86). Luego descri-
be el lugar como una tierra fronteriza, 
de paso, de tráfico de armas, de culto 
que exalta la virilidad masculina y 
castiga la sexualidad femenina, de dis-
tribución y consumo de drogas, de em-
presas maquiladoras que, al igual que 
los capitales golondrinas, son aves que 
en cualquier momento se van y dejan a 
la gente sin ingresos mínimos para 
subsistir. Ciudad Juárez, lugar que “al 
fin y al cabo a nadie le importa la vida” 
(pp. 87-93).

En ese contexto geográfico, econó-
mico y social la autora explica cómo el 
sistema patriarcal y los dispositivos so-
cioculturales operan en el proceso de 
victimización, explicando que dichos 
“dispositivos socioculturales creados en 
los sistema sexo-genéricos, como señala 
Rubin (1986), permiten que las muje-
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res y los hombres asuman de manera 
naturalizada una construcción genéri-
ca basada en la violencia, el miedo, la 
opresión y la victimización […]. La so-
ciedad dispone de imágenes que estruc-
turan un ‘ser mujer’ y un ‘ser hombre’ 
en figuras estereotipadas, que tienden 
más a la victimización que a conformar 
una fuerza social transformadora” 
(p.121). La mentalidad fraguada por 
estos dispositivos culturales han pro-
movido ideas generalizadas que expli-
can los crímenes de mujeres, así como 
las manifestaciones de la violencia ho-
micida: “Unas sostienen que son perpe-
trados por delincuentes comunes o por 
psicópatas; […] o son de autoría de un 
grupo criminal para desestabilizar el 
orden social y la tranquilidad en un lu-
gar de frontera donde se ponen en jue-
go intereses económicos y políticos; […] 
o por la descomposición social producto 
de las maquiladoras y el narcotráfico; 
[…] o por el desplazamiento de la mano 
de obra masculina en un mercado don-
de tiene preferencia el contrato de mu-
jeres […]” (p.136). 

Para saber qué de cierto podían te-
ner dichas interpretaciones la doctora 
Ravelo Blancas y el equipo de investi-
gadores que colaboró en la investiga-
ción se dieron a la tarea de revisar 213 
notas periodísticas, cientos de reportes 
forenses, datos de la Fiscalía de Homi-
cidios de Mujeres de la Procuraduría 
de Justicia del Estado de Chihuahua, 
información proporcionada por varias 
ong’s, entre otros muchos documentos, 
lo cual dio lugar a tipificar 32 hipótesis 
que “[…] implican toda gama de in
tereses políticos y económicos que ex-
presan una cultura discriminatoria y 

excluyente, [permitiendo] establecer 
que la violencia feminicida no [es] aten-
dida como corresponde […]” (p.139). 

Los estudios evidenciaron que, ante 
la inoperancia de las autoridades, sur-
gieron organizaciones no gubernamen-
tales; algunas de ellas han entablado 
relaciones perversas con el Estado, con 
el fin de tener subvenciones. Sin em-
bargo otras, junto con sectores amplios 
de la sociedad civil, asumen la lucha 
contra la violencia sexual y se mani-
fiestan en acciones colectivas ciudada-
nas, así como a las acciones subjetivas 
de las mujeres heridas, quienes así 
transforman el dolor en acción.

En el apartado de “Reflexiones fina-
les” la autora expresa: “Los procesos de 
victimización que se viven en la fronte-
ra norte de nuestro país […] son consti-
tutivos y constituyentes de una realidad 
donde elementos como la estructura, la 
cultura y la subjetividad de los sujetos 
están en constante movimiento. Las víc-
timas, los victimarios y la violencia for-
man parte de estos elementos inmersos 
en sistemas sexo-genéricos donde los 
dispositivos socioculturales […] confi-
guran relaciones sociales, de clase y de 
género, las cuales transforman cotidia-
namente la sexualidad biológica en pro-
ductos de la actividad humana [Rubin, 
1986, p. 97]” (p. 243). 

Todo lo expuesto confluye en una 
exhortación de la autora que, recupe-
rando una propuesta de Marcela La-
garde, enfatiza la necesidad de “pensar 
en un proyecto feminista de autonomía 
de las mujeres y hombres como alter-
nativa para alcanzar la democracia de 
género, la participación ética y la justi-
cia social” (p. 246).
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El resto del libro, cuyo valioso con-
tenido sirve para seguir conociendo un 
fenómeno social cuestionable para 
aquellas personas humanamente sen-
sibles, puede responder las interrogan-
tes de otros lectores. 

Raquel Ramos Padilla, Los irredentos pa-
rias. Los yaquis, Madero y Pino Suárez en 
las elecciones de Yucatán, 1911, México, 
inah (Historia, Serie Logos), 2011.

Miguel Olmos Aguilera

El libro Los irredentos parias. Los 
Yaquis, Madero y Pino Suárez 
en las elecciones de Yucatán, 

1911, de Raquel Padilla, representa un 
invaluable avance en la historiografía 
del exilio yaqui, además de una sínte-
sis excepcional de diversos aspectos 
sobre el destierro al que fueron someti-
dos los indígenas yoremes, en la penín-
sula de Yucatán a finales de la primera 
década del siglo xx. 

Este libro otorga al lector informa-
ción especializada que, eventualmente 
y de manera muy general, se cuenta en 
las comunidades indígenas yaquis y 
que pocas veces hemos constatado con 
las fuentes escritas y archivos locales 
de la revolución, tal como lo realizó con 
cuidado y esmero Raquel Padilla. Gra-
cias a este esfuerzo de investigación, a 
través de este libro podemos tener in-
formación no solamente de las expe-
riencias trágicas del recorrido cultural 
de los yaquis en Yucatán, sino de la 
mentalidad de los propios yucatecos de 
esa época, quienes a través de sus es-
critos expresan una serie de senti-
mientos de alteridad provocados por la 

llegada de “los otros”, la gente distinta, 
la gente extraña.

Este libro tiene varios aciertos: por 
un lado ofrece pormenores de los su
frimientos y padecimientos de los in
dígenas yaquis a todo lo largo de su 
recorrido cultural, en el exilio contex-
tualizado en su cultura guerrera. Por 
otro lado analiza, con ayuda de la li
teratura de la época, el papel que lo 
indígenas yoremes tuvieron en la re-
volución y al interior de las fuerzas 
políticas gestadas en el estado de Yu-
catán. 

Como bien se señala en el prólogo, 
este libro está prácticamente plan
teado en dos secciones; por una parte 
la historia yaqui del destierro; y por la 
otra la Revolución mexicana en el esta-
do de Yucatán, donde vivió la población 
yoreme-yaqui durante varios años.

El libro es producto de una minu-
ciosa investigación, y se ilustra con 
decenas de citas de revistas y periódi-
cos yucatecos, así como de valiosos e 
impresionantes testimonios de algu-
nos de los descendientes de los yore-
mes que permanecieron en Yucatán. 
Tal es el caso de Petronila Cuculai, ci-
tada en el epígrafe al inicio de libro 
diciendo: “ya estoy vieja, pobre y can-
sada, y no puedo ir a Sonora, […] les 
dices que solo vivo yo y mi sobrina Es-
peranza [...] les dices que mi mamá 
murió… […]” (p. 29).

El libro posee al menos tres ejes 
principales no explícitos; el primero, el 
sufrimiento y los pesares del destierro; 
el segundo, los abusos de poder que pa-
decieron los yaquis en el exilio; y el ter-
cero, y final, la corrupción de las 
fuerzas políticas mexicanas “revolucio-
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